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r . -INTRODUCCTON: I,A SEGURI DAD NACTONAL. DEL CON AL PA-

RADTGMA SOCTAL. -

A ningún observador y analista de la realidad latinoa-
mericana, se le puede escapar que La seguridad Nacional, es

uno de los fenómenos más significativos e importantes de Ia
mismar €D los úrtimos cincuenta años. prácticamente, después

de 1a segrunda guerra mundiar, y más en concreto desde ros
años 60 hasta nuestros dÍas, ra seguridad nacional, ha sido
uno de sus ejes definidores. Esto ha sido de tal manera,

que nos atreverÍamos a decir y a afirmar, gu€, €r mismo, hd

marcado una impronta propia en el continente latinoamerica-
no.

Es cierto, que se ha escrito mucho sobre este evento en

ros últimos años, y q[ue, por consiguiente existe una litera-
tura amplia de1 tema. Lo que sucede es que gran parte de

estos escritos, han sido enfocados fundamentaLmente desde Ia
perspectiva de1 rnititarismo y der fascismo. por tanto, s€

han tratado de explicar las sucesivas dictaduras militares
que se habÍan irnplantado en América Latina a partir exclusi-
vamente de estos dos parámetros. por eso, para tales auto-
res, ra seguridad nacional, venÍa a ser uno de sus elementos

definidores y explicativos. Es decir, 1€r seguridad nacionar,

t
.&

!
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formaba parte ya der trmiritarismort latinoamericano o de1

fascismo tal y como éste se habia expresado en

latinoamérica. Sin embargio, a nuestro modo de entender, su-

cede 1o contrario, tanto eI militarismo, como eI fascismo,

son dos de 1os aspectos más importantes que J-ntegran eI sis-
tema de ra seguridad nacionar de América Latina. No obstan-

te, los dos autores -sin considerar a 1os ideólogos y mento-

res de 1a DsN (Doctrina de Ia seguridad Nacional) - que mejor

y más sistemáticamente han estudidado este fenómeno han sido

eI brasileño Joseph Comblin, y el Chileno, Jorqe A. Tapia

Valdés (1). El primero, Comblin, fue e1 divulgador de Ia
doctrina en Ios ambientes universirtarios y porÍticos rati-
noamericanos. Dando por supuestos, los elementos económicos,

enfoca 1a DSN, en una perspectiva polÍtico-miritar e ideoló-
gica. Asimismo, vincura ra misma exclusivamente a ros go-

biernos miritares y sus referencias concretas, por supuesto,

Las centra en l"os paises donde estos se han instarado. Nues-

tro enfogue de 1a DSN, tiene en cuenta a estos y también a

aquellos que no estan directamente gobernados por los ¡niri-
tares y que en sus formas se asemejan a regimenes democráti-

cos, como puede ser, por ejemplo, €I caso de Colombia. por

su parte, Tapia valdés, intentará profundízar mucho más en

er contenido y ra forma de ra DsN, restringiendo su estudio

fundamentalmente a ros casos chireno y brasireño. En su aná-

risis, que no 1o amprÍa a situaciones o paises no gobernados

por 1os militares, profundiza sobre todo 1os aspectos

juÍrido-polÍticos de la DSN. De cualquier manera, tanto e1

trabajo del uno como eI del otro, nos han servido para
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fundamentar una parte importante de nuestras hipóteis de

trabajo. Igualmente, como publicaciones más recientes, nos

han parecido importantes las aportaciones de 1os arqrentinos:

Ernesto López y Carlos Horacio Dominguez (Z). En cuanto al
primero de ellos, además de ofrecernos un anáIisis detallado
de Ia evorución y proceso de 1a DSN en la Argentina, aunque

excrusivamente en la dialéctica este-oeste, incorpora, tra-
tado con más amplitud, €1 papel desempeñado por EE.W. y por

su politica de seguridad. Por su parte, Horacio Dominguez,

desde una perspectiva casi exclusivamente jurÍdico-poIÍtica,
aborda ra cuestión del Itterrorismort dentro del estado de

derecho t y t por consiguiente Ia DSN, es analizada dent,ro de

esta perspectiva. Por supuesto, como podremos argumentar a

1o largo de esta investigación, creemos que en modo aIg'uno,

se puede compaginar e1 estado de derecho con Ia apricación y

con el mantenimiento de la DsN. La DsN, como er propio Tapia

vardés subraya reiteradamente en su obra, €s incompatibre

con un estado democrático.

A nuestro modo de entender, y, esto es Io que pretende-

mos fundamentar en Ia investigación, la ,seguridad Nacio-

nalrr, no sóIo es uno de los elementos expricativos de ra

realidad politico-militar latinoamericana de los últinos
años, sino que también es un fenómeno socio-económico y po-

litico que envuelve y engloba toda esta realidad

histórico-estructural. Es todo un perÍodo histórico de Amé-

rica Latina, Ios úLtimos cincuenta años, €1 que podemos com-

prender y explicar a partir de 1a DSN. Estar en su doble
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dimensión (teórica y práctica) perfecta y coherentemente

interreracionada, no sólo nos ofrece las pautas explicativas
de un pasado reciente en eI continente, sino que también por
su alcance y pretensiones, nos ofrece una prospectiva de ro
que nos podemos encontrar en 10s próximos Lustros.

Por consiguiente, a

iniciales, el objetivo de

cifrado en los siguientes
-i o:

partir de estas consideraciones

nuestra investigación, Io hemos

desarrollos e hipótesis de traba-

1. Describir y explicitar, 1o que se ha dado en llamar
entre los estudiosos y anaristas latinoamericanos, ra Doc-

trina de 1a seguridad Nacional (DsN), asÍ como sus motiva-
cionesrcausas, raÍces históricas y consecuencias en la rea-
Iidad latinoamericana.

2- La DSN, vista en su dimensión más grobal y univer-
sal, a partir de motivaciones económicas y hegemónicas, vie-
ne a ser un instrumento de] rneoimperialismor, dentro del
rrmodo de producción capitalistar, amparándose en un conjunto
de elementos juridico-polÍticos y estratégicos para configu-
rar esta doctrina.

3. La DSN, pues, como concepción y forma de entender ra
poIÍtica nacional e internacionalr én una óptica
ttneoimperialrt, se ttexportatt hacia .América Latina, a partir
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de la propia aplicación interna en 1a rrmetrópolisrr capita-

lista.

4. Como instrumento neoimperial, de caracter globa1 y

cornplejo contenido, la DSN posee un gran dinamismo y flexi-
bilidad de planteamientos. Esto nos impide el reducirla unÍ-

vocamente aI trclásico gobierno militar de Ia SN (Seguridad

Nacional)tt, ampliando nuestro enfoque, á1 menos en sus enun-

ciados generales, a otras realidades rrpseudodemocrátj-casrr en

América Latina, y también a 1os propios Estados Unidos. Esta

flexibilidad, s€ funda en que Ia DSN, para ser efectiva,

debe tener en cuenta muchas de las caracterÍsticas propias e

individuales de cada sociedad y Estado.

5. Para su aplicación y concrección, la DSN en América

Latina, Se vaLe de aspectos y personas de 1a vida social y

estatal, q[ue poco tienen que ver con ]os planteamientos apa-

rentemente polÍtico-militares y geoestratégicos de Ia Doc-

trina. Asi incorpora, en su concepción y ámbitos de actua-

ción, aspectos tales como: Ia educación, e1 derecho, Id tec-

nologia, Ia información, Ia cultura, Id religión, etc.

6. Por úItimo, en su proyección latinoamericana, Ia

DSN, tiene su eje fundamental en Brasil, sirviendo de ele-

mento de referencia indispensable al resto del Continente.

Además, Ia posición trgeopolÍticarr que ocupa este pais en

latinoamérica y eI potencial con eI que cuenta, Ie constitu-

yen en el socio ttprivilegiadotr de 1os E.E.U.U. en eI área.
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De ahÍ que a Ia hora de concretar Ia aplicación y consecuen-

cias de Ia DSN en América Latina, hayamos pensado en é1 para

focal izar nuestras investigraciones.

Por otra parte, desde eI principio, queremos poner de

manifiesto, que para desarrollar y fundamentar tales plante-

amientos y afirmaciones, 1o haremos desde l-a perspectiva de

Ia rrDependenciatt y, por consiguiente, del Itlmperialismorr en

e1 contexto de las relaciones internacionales. Igualmente,

desde ahora, hacemos constar, que daremos por supuestos una

serie de análisis y estudios en Ia dimensión económica y

histórico-estructural, sin los cuales serÍa dificil compren-

der, en su totalidad, Ios planteamientos y tesis aquÍ defen-

didos. Es decir, g[ü€ aunque obviemos algunos análisis y

planteamientos, 1o hacemos por meras razones metodológicas y

de extensión de1 trabajo, y no porque los consideremos in-
significantes en este contexto. Además, existen trabajos

especializados y muy completos en esta perspectiva, por 1o

gue solamente, nos lirnitaremos a hacer una referencia bi-
bliogrráfica de algunos de e1los, áI hilo de Ias cuestiones

que se vayan planteando.

Por último, a tÍtulo de introducción, á1 abordar toda

1a cuestión de la Segruridad Nacional en América Latina, t€-
niendo en cuenta los presupuestos e hipótesis iniciales,
hemos de detenernos, antes de ver sus conceptos básicosr éD

una conceptualización más general y en sus raices
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históricas. Con esto, estaremos sentando l-as bases necesa-

rias, a nuestro modo de entender, para proporcionar un enfo-

que de }a cuestión coherente y dinámicode acuerdo con nues-

tras hipótesis iniciales.

1.1. ¿Ieoría Eocial, Estrategia, Réginen Político, Ideologí-

a?

Aún situándonos, como anterj-ormente apuntamos, en la
perspectiva de Ia Teorj.a de la Dependencia y del rmperialis-
flor no podemos e]udir eI pregutarnos inicialmente, si nos

encontramos con un paradigma social, una estrategia polÍti-
cd, o si, por el contrario, estamos ante 1a configuración de

un nuevo tipo de regímenes polÍticos. RegÍmenes polÍticos
que a pesar de poderlos enmarcar en 1o gue Duverger llama
rrRegÍmenes Unitarios Autoritariosrt, sin embargo, sus mani-

festaciones nos harían pensar en regrÍmenes politicos de un

nuevo signo, §[u€ podriamos denominar de entrada como los
rrRegimenes de la Seguridad Nacionalrr.

Fernando H. Cardoso y E. Faletto, señalan que el con-

cepto de dependencia, trpretende otorgar significado a una

serie de hechos y situaciones que aparecen conjuntamente en

un momento dado y se busca establecer por su intermedio 1as

relaciones que hacen inteligibles 1as situaciones empÍricas

en función del modo de conexión entre los componentes es-

tructurales internos y externos. Pero en esa perspectiva, 1o

externo se expresa también como un modo particular de
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relación entre sfrupos y clases sociales en eI ámbito de las

naciones subdesarrolladasrr (3). En nuestro caso, 1a depen-

denciar Do sóLo otorga significado a los hechos y situacio-
nes ligados a Ia Seguridad Nacional, sino que además no se

puede llegar a una comprensión de ésta sin enmarcarla en

agueIIa. Es cierto que eI concepto y ta idea de Ia dependen-

cia, han cambiado mucho desde los años so hasta nuestros

dÍas, sin embargo, €D su esencia, sus conceptos básicos y
sus mecanismos se han mantenido invariables. De ahÍ que nos-

otrosr Do podamos ver er fenómeno de la seguridad Nacional,

como un hecho aislado en un espacio y tiempo concretos y
vinculado exclusivamente a to po1Ítico y militar. Nuestra

visión, pretende ser más amplia y enmarcar el fenómeno en

toda su complejidad, sin obviar aspectos qlue, a nuestro modo

de entender, son fundamentales para su trconfiguración fi-
nalrr. sin esto, como anaristas sociales, estarÍamos siendo

objetos der propio sistema orgánico de ra seguridad nacio-

nal. Es decir, 1a parcialidad de nuestro anáIisis, nos con-

duciria a una serie de conclusiones erróneas que distorsio-
narÍan ra apreciación grobar de este comprejo y dinámico
rrsistemart.

como señara cardoso en su ribro r¡Estado y sociedad en

América Latinarr, tratando de explicitar y afirmar ra pers-

pectiva de Ia Dependencia en eI análisis de la situación
latinoamericana, nos dice que en }a misma, ttse desplaza Ia

explicación de un plano simplista de1 condicionante externo

sobre el interno, hacia una concepción más integrada de las



o

relaciones de las partes que componen el sistema capitalista
internaci-onal. Se sustituye un sistema de análisis basado en

determinaciones generales y abstractas (gue insisten en eI

inperialismor €D la lucha de clasesr €D Ia BurguesÍa y en Ia

Revolución como conceptos generales o, en eI mejor de los

casos, como contradicciones indeterminadas) por otro que

trata de situar concretamente cada momento significativo de

modificación de 1a producción capitalista internacional,
mostrando cómo se produce la rearticualción de las clases

sociares, de la economÍa y der Estado en situaciones parti-
culares. Desplazando, de esta manera, €I núcleo de las ex-

plicaciones de1 proceso histórico se asegura, dl mismo tiem-
po, Ia posibilidad de encontrar vÍas diferentes de

rearticulación de una situación de dependencia a otra, de un

perÍodo a otro. En resumen, s€ acepta que existe una thisto-

riat, y por 1o tanto una dinámica, propia de cada situación
de dependenciarr (4). Más adelante, Cardoso, ante la posibi-
ridad de que se 1e pueda dar un carácter totalizante a su

visión de La Dependencia, afirma qlue, rt...con Ia noción de

dependencia no se puede (ni se deseó) sustituir er anárisis
de crases por er de naciones, pero ra disyuntiva no es co-

rrecta ya que alude a conceptos cuyo estatuto teórico es

desiguar. Precisamente 1o que se pretendió es mostrar que

concretamente, o sea, sin apelar a ras contradicciones gene-

rales e indeterminadas de las ideas abstractas de clase,

Nación, Estado, o fmperialismo, Ia contradicción entre las

clases, €D los paises dependientes, pasa por una contradic-
ción nacional y se inserta en eI contexto más general de una
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contradicción de clases en eI plano internacional y por Las

contradicciones que derivan de Ia existencia de los Estados

Nacionalesrr (5) .

Teniendo en cuenta estas consideraciones y matizacio-

nes, que nosotros compartimosr €s importante, para nuestra

tesis, Ia vinculación entre Ia Teoria de Ia Dependencia y el
fmperialismo. Ahora bienrigué tipo de vinculación?, ¿cómo se

realiza ésta en el contexto de Ia seguridad nacional?. Desde

el propio Lenin hasta S. Baran, V.Bambirra, Cardoso, José

Nun, T. dos Santos y otros teóricos del fmperialismo y Ia

Dependenciar s€ ha intentado dar respuesta y, por consi-
guiente, resolver la más aparente que real contradicción

existente entre estos conceptos, intimamente interrelaciona-
dos, aI menos, eD este análisis gue nosotros pretendemos

realizar. Es decir, nuestra visión de Ia Seguridad Nacional,

sóIo puede ser entendida si la enfocamos en Ia perspectiva

de Ia dependencia y el imperialismo, entendiendo a éste

-según apunta Poulantzas- rrcomo un fenómeno que afecta a Ia
vez 1o económico, 1o polÍtico y la ideologÍatt (6) . Su concre-

ción histórica y su proyección en América Latina, como po-

dremos verificar posteriormente, asÍ 1o ponen de manifiesto

irnplÍcita y explÍcitamente. Esto es más evidente aún, cuando

apreciamos que Ia doctrina y práctica de Ia Seguridad Nacio-

naI, se desenvuelve en torno a los ejes Norte-Sur y
Este-Oeste.
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De esta forma, sin relegar a un segundo plano estos

aspectos, que nosotros consideramos fundamentales, qlueremos

poner de relieve en esta investigación, 1á importancia y la
especial significación de Ia Seguridad Nacional que, aún en

eI marco de Ia Dependencia y como nueva y decisiva expresión

del Imperialismo en América Latina, ha creado un estilo pro-

pio, un trmodus operanditr peculiar, un sistema

po1Ítico-social y económico que envuelve las diferentes
situaciones de dependencia que se dán en el Continente.

¿Cómo denominar a este nuevo sistema que tan perfecta,

sutil y coherentemente se ha articulado en las sociedades

latinoamericanas?

A primera vista, después de Io expresado hasta ahora,

se podrÍa pensar que nos encontramos ante una nueva TeorÍa

Socia} que explica y engloba todos los hechos y aconteci-

mientos de estas sociedades. Sin embargo, desde ahora, apun-

tamos, que partimos del capitalismo, o si qlueremos, más pre-

cisamente, de ro que se ha dado en Ilamar trlos subsistemas

del capitalismott en América Latina. por otra parte, después

de anarizar los mecanismos que operan en estas sociedades,

nos puede aparecer J-a idear Do sin fundamento, de la estra-
tegia de1 Imperialismo y, más en concreto, de los Estados

Unidos en eI contexto latinoamericano para mantener sus for-
mas de dominación y de influencia sobre estos paises. Aún

siendo esto cierto y definitorio, como podremos ver poste-

riormente, no se pueden reducir nuestras explicaciones a
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dicho planteamiento §[ue, en su postulado gIobal, no deja de

ser sirnplista planteado de esta forma.

Tampoco 1o podemos considerar como una ideologia exclu-

sivamente. Si la entendemos tal y como Io expresa G. Rocher

como rrun sistema de ideas y de juicios, explÍcito y general-

mente organizado, destinado a describir, explicar, interpre-
tar o justificar la situación de un grupo o de una colecti-
vidad, y que, inspirándose ampliamente en unos vaLoresr pro-

pone una orientación precisa a Ia acción histórica de ese

grupo o de esa colectividadtr (7), si 1o €s, pero no sóIo

eso. Aunque Ia ideologÍa, como eI propio Rocher subrayar €s

para eI socióIogo un rrfenómeno estratégicorr que le posibili-
ta comprender rrdesde dentrorr Ia realidad social y su histo-
ria, sin embargo no ofrece los suficientes elementos expli-
cativos de Ia DSN. Y todo esto,a pesar del convencimiento

que tenemos de que la ideologÍa, como Ia DSN, es elaborada y

difundida por unos actores que pretenden influir -en algunos

casos asÍ ha sido- sobre los acontecimientos y eI curso his-
tórico de una sociedad. No obstante, Ia DSN, en su dimensión

ideológica, integra los el-ementos principales que configuran

Ias ideologÍas, vistas estas tanto en una perspectiva

estructural-funcionalrcomo en una perspectiva marxista. AsÍ

entre otros elementos integra: eI de Ia rrracionalidad ideo-

lógicatt en su sistema de ideas y juicios; esclarece e infun-

de seguridad a aguellos que Ia siguen; está aI servicio de

unos intereses individuales y colectivos, y, por tanto puede

propiciar una rrconciencia clara o falsa de la realidadrt i



-1 3-

simboliza y cristaliza un sistema de normas y valores i y,

por último, viene a constituirse en un rrfenómeno

psicosocialtr. Asimismo, Ia DSN, en su dimensión ideológica,

puede ser considerada como una ideologia Itconservadora y

reaccionariatr , aunq[ue en América Latina, alguno de sus men-

tores, haya pretendido presentarla como rrprogrresistart y mo-

derna.

Después de 1o afirmado y tras una serie de anáIisis y

estudios, a nuestro modo de entender, nos encontramos con un

nuevo tipo de Régimen Politico que denominamos como ttRegime-

nes PolÍticos de la Seguridad Nacionaltr. Estos regÍmenes en

determinados momentos o paises, adopta rán las apariencias

tÍpicas de los ttfascismostr, dé los trbonapartismostr, dictadu-

ras militares y, más recienternente, incluso de los regÍmenes

democráticos. En definitiva, nos encontrarÍamos con diferen-
tes fttipos de Estado capitalistatf -según 1a expresión de

Poulantzas-, que adoptarÍan determinadas formas de Estado y

formas de régimen que irian desde la rrforma de Estado de

excepcióntr ( I ) hasta la forma de Estado

ftpluralista-institucionalistatr. Una y otra, más evidente en

Ia primera que en Ia segunda, nos conducirán a los RegÍmenes

PolÍticos y sistema de Ia Seguridad Nacional.

Por otra parte, si tenemos presente, de acuerdo con las

afirmaciones de Poulantzas, siguiendo e1 pensamiento de

Gramsci, rrque eI Estado no debe ser concebido sol"amente a Ia
manera ttradicionalr -aparato de rfuerzar-, sino igualmente
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1a hegemonÍa I rr (9) , entonces, nos en-

Estado integral. Este q[ue, en nuestro

casor s€ expresaria através deI rrRégimen y sistema de Segu-

ridad Nacionalrr, comprenderÍa, según expresan Gramsci y

Poulantzas, Itorganizaciones habitualmente consideradas como

privadas: Ia fglesia, las escuelas, Ios sindicatos, 1os par-

tidos, €1 aparato de información..Es decir que por Estado,

hay que entender no sóIo el clásico aparato gubernamental,

sino tambien aI aparato privado o a ttlos aparatos ideológi-
cosil: Ias fglesias, los partidos poJ-Íticos, los sindicatos,

las escuelas y universidades, 1os medios de ttinformaciónrr,

etc. De esta manera, IEr articulación del aparato de rrfuerzarr

y de los fraparatos ideológricosrt, serán 1os strü€, como veremos

a 1o largo de esta tesis, darán forma a 1os RegÍmenes y sis-
tema de la Seguridad Nacional.

¿Por gué darLes a este tipo de regÍmenes un cierto ca-

rácter paradigrmático? La razón, €D alguna medida, Iá viene a

apuntar eI Coronel Alfonso Littuma, cuando hablando de Ia
Seguridad Nacional, dice que ésta rr...envuelve directa o

indirectamente, todas las actividades del

Estado-Nación'r (10) . Concretando y explicitando su afirma-

ción, Littuma, hace referencia a 1as siguientes actividades:

1. Las vinculadas aI espacio polÍtico-administrativo,
tanto en sus relaci-ones internas como externas. Entre estas

incluye: eI mantenimiento del orden, 1á organización, prepa-

ración y empleo de 1as Fuerzas Armadas, IEr normalización,
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ejecución y corrección de Ias actividades interiores; y, en

la dimensión externa, €1 mantenimiento der respeto a Ia so-
beranÍa nacional y der prestigio internacionaL, utilizando,
si es necesario, 1a fuerza armada.

2- Las rigadas ar espacio económico-financiero,entre
las que resalta, ra producción (primaria e industriar) y sus
rrfactores de infra-estructura, (energÍa y transportes), el
comercio, la eraboración y ejecución presupuestarias, y el
controL de la moneda y el crédito i y,

3) Las dependientes der espacio psico-social, tales
como trlos factores morares y psicorógricos, 1a educación, ra
cultura, la salud púbrica, ras garantÍas individuares y ra
aplicación de la justicia, las relaciones de trabajo y ra
previsión y asistencia sociales'r (11).

Este mismo planteamientor €D algrunos casos, casi expre-
sado riterarmenter s€ puede encontrar en ra mayorÍa de los
teóricos de ra seguridad Nacionar de América Latina. Tanto
eI brasireño Golbery, como eI argentino osiris villegas,
como er propio pinochet en chile y, en parte, Mercado JarrÍn
en Perur éD sus formulaciones de 1a doctrina, parten de es-
tos presupuestos iniciales. simprificando, podrÍamos afir-
mar, que todos los eLementos integrantes de la estructura
social, forman parte y dan forma a1 sistema de }a seguridad
Nacional.
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Este fenómeno que aparece en Amérj-ca Latina a princi-

pios de 1os años 60, adquiere tal rel-evancia q[ue, Louis

ldercier-vega (L2) , Ilega a decir qlue, se trata de la apari-

ción de una nueva clase dirigente que fundamenta su poder no

sobre Ia propiedad sino sobre Ia función. Es decir qlue, se-

gún su planteamiento, América Latina se ha encontrado con

una nueva clase de gerentes, cuya intervención, apoyada en

determinadas fuerzas polÍticas y especialmente en las corpo-

raciones militares, ha configurado una nueva forma de Esta-

do: rrno un estado árbitro, sino un Estado motorrr. Un Estado

propietario y emprendedor. No un Estado instrumento, manipu-

lado por las clases dominantes, sino un Estado-clase com-

puesto de seres socialmente solidarios por sus funciones, su

concepción del poder y sus privilegios. Y es precisamente a

este nuevo tipo de Estado -no totalmente como 1o caracteríza

Mercier-Vega-, €I Estado de Ia Seguridad Nacional, al que

nos vamos a referir e intentar caracterizar, con sus

multiples manifestaciones, en esta tesis. Un Estado stru€r

como deciamos anteriormente, €ñ unos momentos adguiere una

apariencia fascista y dictatorial, y en otros, nacionalista

y democrática. Tanto en una apariencia como en Ia otra, aun-

que más claramente en Ia primera que en Ia segrunda, S€ esta-

blecen los regÍmenes de 1a Seguridad Nacional, que han pro-

liferado en América Latina desde los años 60 hasta nuestros

dÍas. En este sentido, Ia Seguridad Nacional, adquiere un

cierto caracter paradigmático, pues a través de el1a, pode-

mos encontrar una de las cl-aves interpretativas más impor-

tantes de 1a realidad latinoamericana de los úItimos años.
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¿Cómo, sino explicar sean los procesos de transición demo-

crática de1 Cono Sur o los procesos que se están dando en

Perú, Bolivia, Colombia y los paises centroamericanos?.

Con frecuencia, se ha identificado a la Seguridad Na-

cional con las dictaduras militares en América Latina, sin

embargo, aunq[ue ha sido con estas con las que se ha implan-

tado eI sitema de seguridad nacional, esta úIti¡na se adecua

a otros tipos de regÍmenes po1Íticos. Este seria eI caso,

por ejernplo de los regimenes actuales de Colombia, Perú,

Argentina y, aunque de otra forma, de los propios EE.W. En

estos paises, apesar de que su caracterización es más com-

pleja que en Ias dictaduras mj.litares, está vigente, da for-
ma más o menos declarada, eI sistema de la Seguridad Nacio-

na1. Por eso, cuando nosotros hablamos del sistema de Ia

seguridad nacional, en éI distinguimos diferentes tipologÍ-
as. Hablamos de un sistema de seguridad clásico (eI brasile-
ño, chileno, ar§[entino y uruguayo), de un sistema de seguri-

dad nacional renovado (el peruano) y de un sistema de segu-

ridad nacional pseudo-democrático (e1 colombiano y argentino

actual). Aungue los dos primeros, en }os que fundamentalmen-

te nos centraremos en esta tesis, s€ manifiestan y se impo-

nen con las dictaduras militares, en eI último, s€ instalan

en regÍmenes rrpseudo-democráticostr. Y llamamos a estos ú1ti-
mos de esta manera, porq[ue a nuestro modo de entender, e1

sistema de seguridad nacional es incompatible con un verda-

dero régimen democrático. No obstante, tanto 1os estrategas

latinoamericanos de la Seguridad Nacional como las Escuelas
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Superiores de Guerra, €D estos momentos estudian cómo compa-

ginar y adecuar el sistema en un régimen democrático.

L.2. Raíces Eistóricag de Ia Eeguridad Nacional.-

Aún siendo una doctrina-praxis reciente, Ia Seguridad

Nacional tiene dos raÍces históricas fundamentales, sin las

cuales dificilmente podrÍamos entender }a significación y

conplejidad que ésta ha adquirido en nuestros dÍas. Por un

Iado, y, de una forma directa e inmediata, arranca de Ia
llamada rrgiuerra frÍarr, recog¡iendo igrualmente alguno de sus

elementos definidores -contrainsurgencia, etc- de las gue-

rras de ArgeJ-ia, Indochina y Vietnam y todo su entorno

socio-po1Ítico-militar. Y de otro, yd de una forma más remo-

ta y conceptual (aungue sus conceptos se hayan redefinido

hasta nuestros dÍas) , en Ia Geopolitica , y, más especÍfica-

mente en la GeopolÍtica Alemana y Francesa. Esta que tiene

sus inicios a finales del siglo xIX, viene a constituirse
como itcienciatr a principios de este siglo después de la pri-
mera querra mundial.

Comenzando por Ia GeopolÍtica, tenemos que señalar que

1a misma rrestudia la relación entre Ia GeogrrafÍa y los Esta-

dos, su historia, su destino, sus rivalidades, sus luchas.

Difiere de la GeografÍa PolÍtica en eI hecho de gue busca en

Ios datos geográficos orientaciones para una politica:
grracias a ella, los Estados buscan en su geografia los sig-
nos de su destino. EIla considera el futuro. Es Ia ciencia
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del proyecto nacional. Es er fundamento racionar de ros pro-
yectos polÍticostt (13). su origen es doble: en primer lugar
se sitúa en la Geografia polÍtica del siglo xrx, y, a partir
de estos fundamentosr €n los proyectos del rramado
pangemanismo. De esta manera r €n Heinrich von Treitschke
(l-834-l-896), ya encontramos refundidos, alguno de ros ele-
mentos de ros que nacerá la GeoporÍtica, como son eI de la
idea orgánica der Estado, ra concepción de 1a lucha por e1

espacio como Ia actividad fundamental de estos organismos,

Y, sobretodo, la idea del ,espacio vitar, (Lebensrauu) . sin
embargo, ros verdaderos fundadores de la GeopolÍtica serán
F. Ratzel (1844-L9o4) y Rudorf Kjelren (r_864-r.9 22) . Der pri-
mero, &r que se re considera como el verdadero fundador, hay
que destacar su concepción biorógica y expansionista der
Estado; impursará ras teorÍas der rrespacio vitarrr, de las
rrgrandes zonasrt y de ras ,leyes del crecimi-ento espacial de

los Estadosrr. por su parte, el segundo (Kjellen), radicaliza
1a concepción organicista der Estado, situándolo en er cen-
tro de La geoporÍtica, como ér ra llamará por primera vez.
Este úItimo, creador der vocabro Geopolitik, define Ia ,,geo-

polÍticarr, como ra ciencia que concibe al- Estado como un
organismo geográfico o como un fenómeno en el espacio. ,La

geopolÍtica -dice- es la teorÍa de1 Estado como organismo
geográfico o fenómeno en er espacio, és decir, €1 Estado
como tierra (pais), territorio, dominio o más distintamente
como reino- como ciencia polÍtica tiene siempre en vi_sta 1a

unidad del Estado y contribuirá a comprobar la naturaleza
del Estadotr (14). posteriormente, €1 Mayor General Karl
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Haushofer (L869-L946) §[ue, a pesar de ser reprimido por e1

nacional-socialismo, sus ideas sobre el expansionismo y eI

movimiento, serán aprovechadas por estos y por los militares
de Ia época, será uno de los creadores e impulsores de la
Escuela GeopolÍtica Alemana. En su pensamj.ento, hay que re-

saltar Ia vinculación que realiza entre geografÍa y polÍti-
cdr que Ie 1levarán a definir Ia geopolÍtica como Ia doctri-
na de las relaciones entre la tierra y los desarrollos polÍ-

ticos.Además, Haushoferrjunto a Clausewitz (especialmente Ia

concpción que éste tenÍa sobre eI Estado y la Guerra), será

uno de los más influyentes en eI pensamiento geopolÍtico

Iatinoamericano. A é1 se referirán insistentemente los gran-

des ideólogos y mentores de la Seguridad Nacional.

La geopolÍtica, yd desde sus primeros pasos, la encon-

tramos asociada a Ia idea organicista del Estado, estrecha-

mente vinculada con 1a geografia, sobre todo en su dimensión

espacial; eI Itespacio vitalrr aI que frecuentemente aludÍa

Ratzel. Más aún, siguiendo eI planteamiento de Kjellen, Iá

geopolÍtica viene a ser uno de los elementos necesarios para

conocer e1 espacio y una de sus manifestaciones.

Como seña1a Ariagada Eerrera, en un primer movimiento,

la concepción organicista del Estado, implÍcita en Ia geopo-

lÍtica, tiende a legitimar la conguista y la expansión te-

rritorial. En un segundo momento, €D Ia dimensión interior,
puede conducir hacia una visión totalitaria de Ia sociedad.

Si ttel Estado es un ser dotado de objetivos propios y si
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e1los son los grrandes actores de la vida y de la historia

-que no es sino eI recuerdo de Ia vida natural de Ios

Estados- es evidente que Ios objetivos de los hombres sóIo

tendrán sentido en Ia medida que no contradigan los objeti-

vos del Estado. La primera y Ia única fuente de poder de

todo Estado en su lucha por 1a sobrevivencia, €s Ia más efi-
caz organización de sus recursos -naturales y humanos- con

el objeto de acrecentar su poderrt (15). Más adelante,

Arriagada, hablando de Ios GeopolÍticos alemanes Henning y

Korholz, que tendrán una gran influencia en el pensamiento

militar del Cono Sur, subraya que esa concepción

organicista, €D Ia dimensión exterior, puede fundamentar una

politica de expansión territorial. Por otro lado, €D Ia
perspectiva interna, puede desempeñar una cierta función

integradora, suprimiendo las disensiones y luchas entre cla-
ses sociales y grupos polÍticos.

En eI anáIisis que eI general Golbery, realiza de la
geopolÍtica, distingue tres Escuelas fundamentales: Ia Es-

cuela del Paisaje PolÍtico (Ia llamada tfEscuela Francesdtt),

Ia Escuela de Ia EcologÍa PolÍtica, y Ia Escuela

Organicista. Según su planteamiento (16), esguemáticamente,

el objeto de estas escuelas, seria e1 siguiente: el objeto

de Ia escuela francesa, se situaria en la observación, in-
ventario y análisis de todos los elementos polÍticos del

paisaje cultural y de su integración en configuraciones es-

paciales; Ia escuela de ecologÍa politica ( rrVan

Valkenburgtt), pretende eI estudio de los ajustes
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politico-geográficos de los grupos sociales al medio natu-

ral, con Ia interpretación geográfica de las relaciones in-
ternacionalesi por, último, Ia escuela organicista

(rrgeopolitiktt), cifra su objeto, €D et estudio de1 organismo

politico y de su estructura, con vistas a la formulación de

una politica espacial. También, eD eI pensamiento de

Golberyr y €D general en una perspectiva geopolÍtica gIobal,

se concede gran importancia a los planteamientos de1 inglés

Mackinder, en el que se inspirarÍan 1os geopolÍticos alema-

nes, y de los norteamerj-canos, Mahan y Spykman, q[ue serán

los impulsores de Ia geopolÍtica estadounidense (Ver en los

mapas que presentamos a continuación, 1á visión geopolÍtica

del mundo que estos presentaban) . A partir de estas consi-

deraciones, Golbery, afirmará que La ttGeopolÍtica es un ar-

t€tt, y como tal Ia vincula a Ia PolÍtica, a Ia Estrategia,
y, por consiguiente a Ia Politica de Seguridad Nacional. Por

eso dirá, q[ue 1a GeopolÍtica, valdrá si, rrcomo la Estrate-

9ia, sabe asentarse en Objetivos Permanentes que traduzcan

Ias aspiraciones y los anhelos de Ia conciencia nacional.

TaI es Ia piedra de togue de Ia verdadera GeopolÍtica güé,

si admite, como todo arte, principios generales y si, de

hecho, se cristaliza en torno a una doctrina váIida, hasta

cierto punto, para cualquier meridiano y paralelo, ni si-
quiera por eso dejará de ser, ante todo, una GeopolÍtica

nacionalrt (17).

Estrechamente vinculada a Ia geopolÍtica, tenemos que

considerar, igualmente, a Ia trguerra fria[, especialmente si
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nos fijamos en Ia dimensión que Ia geopolÍtica va adquirien-

do después de Ia segunda guerra mundial. En esta época, Po-

demos apreciar cómo la geopolitica trata de expresar, expli-

car y orientar Ia guerra fria y su división del mundo en dos

bloques antagónicos. Tomás Amadeo Vasconi (18), analizando

esta situación, dice q[ue, la guerra frÍa muestra al mundo en

un enfrentamiento globaI. Son trdos mundosrr, trdos modos de

existenciatr, rrdos formas de sociedadtr, como se dirá reitera-
damente, los que se enfrentan, Ios que se confrontan dentro

de una geopolÍtica global. En esos dos mundos antagónicos e

irreconciliables, aparece una rrsuperpotenciarr como lider,
como Ia única que puede trconducir estratégicamente, ese en-

frentamiento globaltr .

La nueva situación por la que pasa el mundo después de

1a segunda guerra mundial, posibilita que Ia geopolitica
Itrenovadatt, presente y haga efecti-va una |tcosmovisión[ en la

que Ia oposición total entre los dos blogues se constitu-

ya,como subraya Vasconi, tten 1a realidad polÍtica fundamen-

talrr. En esta perspectiva y nueva dimensión, eI Estado, sóIo

podrá ser comprendido a partir de ese antagonismo fundamen-

ta1 que divide aI mundo entre eI rroriente comunista, ateo y

marxistarr y e1 troecidente capitalista, cristiano y democrá-

ticorr. Dentro de esta visión de un mundo dividido, Vasconi,

afirma que ItIa preocupación del Estado, sufrió un cambio: Ia

geopolÍtica ya no Ie ve tan preocupado por su expansión o su

espacio vital y si por su seguridad. La posición del Estado

está en función de su seguridad y Ia posición de cada Estado
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en eI mundo antagónico define la problemática de su seguri-

dadtt (19). Esto permitirá, a nuestro modo de entender, que

Ia geopolÍtica abra el espacio definitivo a 1a DsN, y que Ia
trseguridad Nacionalft, se constituya en el eje central de una

y otra.

otro eLemento ![ü€, en este perÍodo, incidirá decisiva-

mente, etr eI surgimiento y formulaciones de 1a DSN, será eI

de Ia llamada trdoctrina de Ia contrainsurgrenciatr. Esta que

nace a Ia sobra de los movimientos revolucionari-os e inde-

pendentistas, después de Ia segunda guerra mundial, tendrá

sus primeros referentes en 1as guerras de Indochina y de

Argelia. Con raices en }as geopolitica francesa, a partir de

la década del 60, Ia trgeopolitica norteamericanarr Ia incor-

porará a su DSN, poniéndola en práctica, en Ias guerras de

Corea y Vietnam, y después reformuladas, €ñ América Latina.

Por ú1timo, para cerrar e1 componente geopolÍtico de la

DSN, hemos de subrayar, cómo a partir de 1os años 60 y tam-

bién bajo eI influjo de Haushofer, Ia dinensión Norte/Sur,

adguiere una relevancia especial en esa visión antagónica

del mundo (Ver, €D Ia página siguiente e1 mapa representati-

vo de esta visión). Por eso, }a geopolitica, y por tanto Ia

DSN, no podrá ser vista tan sólo en Ia dialéctica

este-oeste, sino también en Ia dialéctica Norte/Sur. Esto

será en ta1 medida q[ue, actualmente, cuando e1 antagronismo

Est',e/oeste, ha lrdesaparecidorr u ocupa un segundo pIano, I&

dimensión Norte/Surrpasa a ocupar el eje central de ese
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antagonismo. En este orden de cosas, Id relación entre rrse-

guridad y desarrollorr, ampliamente desarrollada por los ide-

ólogos latinoamericanos de 1a DSN, hoy adguiere un papel

preponderante en Ia perspectiva de esta doctrina.

1.3. Inperialismo, Capitalismo y Dependencia.-

Como indicábamos al principiorel enfogue y Ia perspec-

tiva que estamos adoptando en eI aná]isis y estudio de la
DSN, es eI de1 imperialismo y Ia dependencia t y ¡ por consi-

guiente también, €I del sistema capitalista. En Ia medida en

gue Anérica Latina sigue siendo un área de influencia -tal y

como señala Octavio f anni- de los Estados Unidos, rrlos

paises latinoamericanos, individualmente o en grupo, sola-

mente se definen en sus relaciones externas a partir de los

Estados Unidost' (20). Este imperialismo y dependencia, eD Ia

órbita del sistema capitalista, 1o entendemos tal y como ha

sido formulado por los propios latinoamericanos, especial-

mente por los llamados trteóricos de la dependenciart. Es

cierto !tru€, actualmente alguno de estos teóricos y una parte

de sus formulaciones, han caido en desuso, sin embargo, peD-

samos que sus enunciados esenciales siguen hoy vigentes y se

pueden mantener. De cualguier manera, €[ nuestra investiga-

ción, nos hemos centrado en las formulaciones que en su dÍa

hicieron Fernando E. Cardoso y E. Faletto, Vania Bambirra,

Theotonio dos Santos y sobre todo, Octavio Ianni. En este

úItimo, centraremos fundamentalmente, las breves reflexiones

gue haremos en este epÍgrafe.
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EI papel que han desempeñado los Estados Unidos en Amé-

rica Latina, como veremos con más detención posteriormente,

nosotros Lo hemos enfocado desde esa optica Itneoimperialfr,

dominante y capitalista estadounidense. Por eso, cuando ha-

blamos de la DSN en América Latina, y pese a otras influen-
cias, estamos pensando y partiendo de1 hecho de qlue, rtlas

doctrinas, decisiones y acciones de 1os gobernantes de los

paj.ses de América Latina siguen siendo profundamente deter-

minadas, más o menos decisivamente, por las doctrinas, deci-

siones y acciones de los gobernantes de los Estados Unidostt

(zLl. De La misma manera que esas doctrinas, acciones y de-

cisiones, en otras épocas rrdependieronrt y estuvieron supedi-

tadas a otras metrópolis imperiales, hoy los Estados Unidos

son el eje como potencia dominante de1 sistema capitalista.
De hecho, como señala Osvaldo Sunkel, ,,1a economia norteame-

ricana ha venido experimentando desde finales deI siglo pa-

sado una evolución institucionaL en Ia naturaleza de su sis-
tema productivo que ha favorecido una gran concentración de

1a capacidad productiva en empresas gigantescas de alcance

nacional- y posteriormente transnacional. En este proceso se

ha pasado además por diversas fases organizacionales inter-
nas. Desde la tipica empresa en que eI propietario ejercÍa y

controlaba todas las funciones de Ia empresa familiar hasta

Ia firma multidivisional o conglomerado, horizontal o verti-
calmente integrada nacional e internacionalmente, y en eI

que se logra Ia especialización productiva a través de} con-

trol, de numerosas plantas en diversas lÍneas de producción,

y además una especialización entre las funciones propiamente
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de producción y las funciones de planificación y dirección

general del conglomeradorr (22) .

Prácticamente desde que se dicta Ia ttDoctrina Monroert

hasta nuestros dÍas, América Latina, Do sóIo ha estado den-

tro del rrárea de influencia norteamericanart, sino que tam-

bién ha estado supeditada aI eje imperial y de dominación de

los Estados Unidos. Es más, esta dominación imperial, ha

llegado hasta tal extremo q[ue, después de Ia segunda guerra

mundial, los organismo multilaterales que se crean, bajo Ia
apariencia de neutralidad y de |taLianza entre igualesrr, han

acentuado los mecanismos y formas de dominación, acrecentan-

do las desigualdades. En eI caso de América Latina, estas

nuevas formas de dominación imperialistar s€ han podido com-

probar en eI funcionamiento de organismos tales como: la
OEA, eI Banco fnteramenricano de Desarrol-Lo (BID), €I Fondo

Monetario Internacional (FMf), eL Banco MundiaI, la Asocia-

ción Latinoamericana de Libre Comercio (AI,ALC), €I Tratado

Interamericano de Defensa RecÍproca, el CONDECA, etcretc.
Como dirá lanni, rrlos órganos multilaterales pasaron a ser

una nueva agencia de propagación de 1a rracionalidadr del

capitalismo mundial, proceso ese comandado principalrnente a

partir de 1os Estados Unidos. Por intermedio de ellos, las

razones de la nación dominante y de 1as naciones dependien-

tes pueden acomodarse, sistematizarse o desarrollarse. Al

mismo tiempo, por medio de e11os 1os intereses y proyectos

de Ias empresas y conglomerados transnacionales, principal-
mente de base norte-americana, pueden exprimirse y
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concretarse. En Ia medi-da en que los

problemas politicos y económicos son desagrregados en sus

elementos puramente cuantitativos y administrativos, las

entidades orgánicamente multilaterales facilitan y ayudan a

orientar Ia propagación de Ia rracionalidadr del capitalismo

mundial en 1as relaciones de producción de los paises depen-

dientestt (23). Este tipo de relaciones, tal y como indica

Ianni, van a incidir en los Estados Dependientes, que pasan

a constituirse en un lazo de unión importante en el funcio-

namiento de1 imperialismo. Por esa razón -y esa es tambien

una de las razones que explican eI funcionamiento de Ia DSN-

a 1a vez, ttel aparato estatal del paÍs dependiente puede ser

expresión de las fuerzas más activas de 1a sociedad nacio-

na1, instrumento de Ia clase dominante local y eI vÍnculo

esencial en Ia cadena de relaciones y estructuras del impe-

rialismotr (24) .

EI imperialismo en América Latina, Do sólo se manifies-

ta en las clásicas manifestaciones económicas y polÍticas,
de origen externo, sino también, como sucede en Ia propia
rrmetrópolis capitalistarr, en eI carácter social del pais. Es

decir, este imperialismo, s€ manifiesta igualmente en Ias

relaciones internas de1 paÍs dependiente, €D La medida en

que en el seno de} propio país se reproducen las relaciones

de dependencia y desigualdad (entre diferentes grupos o cla-
ses sociales, regiones, etc) que eI propio pais vive en Ia
esfera internacional. Esta relación de ttdependencia estruc-

turalrr, como Ia denomina lanni, derivada de esa relación de
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dominación-subordinación de tipo imperialista, BS interiori-
zada y reproducida por Ia sociedad dependiente. Esta forma

de inserción y de expansión del imperialismo en las socieda-

des dependientesr s€ manifiesta, por ejemplo en: trel alinea-

miento polÍtico-rnilitar junto a la nación dominante, por Ia
adopción de sus doctrinas geopoliticas de división del mundo

en áreas de influencia y seguridad; alienación cultural,
debido aI control y a Ia manipulación, por 1as organizacio-

nes metropolitanas, d€ los medios de comunicación de masa,

Ia traducción y producción de revistas, libros, programas de

televisión, etc; }a creación o Ia reformulación de institu-
ciones de nivel gubernamental, por medio de las cuales se

garantizan y se ponen en funcionamiento los compromisos co-

merciales, financieros, cambiales, militares, tecnológicos,

cientÍficos y otros asumidos en eI ámhito de Ia clase domi-

nante nativa y metropolitanart (25). Por consiguiente, a par-

tir de esta trdependencia estructuraltt, nosotros estamos en-

focando y analizando Ia DSN. Es decir eue, a nuestro anáIi-
sis, además de los elementos polÍtico-económicos y militares
de} imperialismo clásico, Ie hemos incorporado otros elemen-

tos, también del irnperialismo, qlue se ponen de manifiesto en

esa dependencia estructural.

Finalmente, partiendo del hecho de que las sociedades y

paises latinoamericanos, son histórica y constitutivamente

dependientes, y que ante todo son capitalistas, €1 origen y

desarrollo de la DSN, tenemos que situarlo necesariamente en

este marco. Es más, la dependencia estructural, ha creado
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las condiciones internas y externas no sóIo para que se ins-

tauren los trregimenes de Ia seguridad nacionaltr, sino tam-

bién para que se perpetúen y reproduzcan en un marco demo-

crático. Es decir, esta nueva perspectiva teórica y práctica

examina las relaciones de tipo imperialista desde eI punto

de vista de Ia nación dependiente, sin olvidar y teniendo

presente también Ia perspectiva de1 pais dominador. De esta

manera, ttlo que se tiene en cuenta son las manifestaciones

económicas, politicas, militares y culturales, en eI ámbito

de la nación dependiente. Y cómo eI conocimiento de 1as di-
ferentes manifestaciones de Ia dependencia estructural per-

mite profundízar eI conocimiento de las estructuras de po-

der, de las estructuras económicas y de las contradicciones

entre las clases socialesrt (26). Estructuras de poder, eco-

nómicas, sociales, culturales que. aungue internas, se han

ido configurando de esta manera como consecuencia de1 proce-

so de dominación y dependencia generado, igualmente, en eI

exterior del paÍs. Es decir, éI orden económico internacio-

nal y eI sistema internacional de las naciones, han posi-

bilitado que en eI interior de 1os paises dependientesrse

reproduzcan las condiciones sociales, económicas y polÍti-
cas, definidas por 1a desigualdad y por la dominación.

1.{. Brasil: Modelo de Ia seguridad Nacional en América

Latina. -

En eI mapa

Gérard Chaliand

geopolÍtico actual de1 mundo que realizan

en Américay Jean-Pierre Rageau (27),
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Latina, Brasil es considerado como Ia potencia regional más

importante y significativa del área (ver mapas

geopoliticos). Situado al Centro y Este de América del Sur,

Iimita con Uruguay, Argentina y Paraguay a1 suroestei con

Bolivia y Perú a} oeste, y al norte con Colombia, Venezuela,

GuyanarSuriname y Guyana Francesa. Es decir, tiene fronteras

con todos los paises de América del Sur, excepto Ecuador y

Chil-e. Su territorio posee una superficie de 8.sLL.965 Kn2 y

cuenta con una población situada en torno a Ios 135 millones

de habitantes.

Desde eI punto de vista regional, en Brasil, s€ pueden

distinguir cinco regiones. La amazónica en eI norte, forma

parte de Ia mayor área virgen sudamericana,' está formada por

planicies cubiertas por selvas ecuatoriales y atravesadas

por 1os cursos de Ia cuenca amazónicai en Ia tierra de los

Carajás se encuentra una de las mayores explotaciones mine-

rales de1 mundo (hierro, mangraneso, cobre, nÍque1 y bauxi-

ta); su economia es básicamente extractiva. En el Nordeste,

una de las regiones más pobres del paÍs, eI rrsertaorr está

constituido por mesetas cristalinas, con un clima semiárido

y vegetación de rastrojo, donde predomina Ia ganaderÍa; }a

franja del litorat más húmeda (Zona de Ia Mata) posee plan-

taciones de cacao y caña de azucar. El Sudeste, caracteriza-

do por su gran desarrollo económico, por la concentración de

Ia población y de Ia actividad industrial en eI eje Rio-Belo

Horizonte-Sao Pauloi eI relieve está formado por extensas

mesetasr limitadas aI este por Ia Sierra de} Mari los
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principales productos agrÍcolas de Ia región son eI café,

algodón, maÍ2, caña de azucar y soja. El Sur, comprende 1a

meseta Meridional, posee un clima subtropical y es la prin-

cipal área agrÍcola: café, soja, maÍ2, trigo; en el extremo

Sur, en Ia campaña trgaucharr, existe una importante actividad

ganadera y bobina. Por úItimo, éI Centro-Oeste está formado

por extensas llanuras, con vegetación silvestre, donde 1a

pecuaria es predominante y se trata de establecer una nueva

rrfronterarr agricola.

Esta situación que ocupa en eI continente latinoameri-

cano, sü potencial de recursos, asi como Ia propia produc-

ción industrial, Ia más importante de América Latina, han

convertido a Brasil, como deciamos antes, €D Ia potencial

regional por antonomasia. Todo esto, asÍ como Ia propia per-

cepción del lugar que ocupan en la región tienen los brasi-

Ieños, y el hecho de gue haya sido en este paÍs dónde prime-

ro se instaura el itRégimen de la Seguridad Nacionalrt en Amé-

rica Latina, há permitido que focalicemos nuestro estudio de

Ia DSN en Brasil. Además en la perspectiva internacional,

Brasil, ha sido uno de los aliados preferentes de los Esta-

dos Unidos en eI área. Por eso eI papel de rravanzadillart del
rrfmperiott que en Ia región ha ocupado hasta ahora.

¿Cuál ha sido la percepción que de si mismo ha tenido

eI Brasilrdentro del concierto mundial de las naciones y de

América Latina?. Desde los escritos geopolÍticos del Baron

do Rio Branco, pasando por los de Everardo Backheuser, Mario
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Travassos, hasta los más recientes de Golbery do Couto y

Si1va, y Carlos de Meira Mattos, Brasil, s€ ha destacado por

un importante qrupo de geopolÍticos que han definido eI Iu-
gar y 1a posición de Brasil en la esfera internacional. Den-

tro de este grupo de pensadores y militares brasileños que

en su dÍa configuraron Ia llamada frsorbonatr brasileña (Es-

cuela Superior de Guerra), hemos destacado 1a figura y pen-

samiento geopolÍtico del General Golbery do Couto y Silva.
En é1 no sólo nos vamos a fijar, para trazar l"a percepción

que de sÍ mismos tienen los brasileños, sino también, más

adelante, para ver eI alcance y significado de la DSN en

BrasiI.

El general Go1bery, después de una precisa y amplia

descripción del trarchipiéIago brasileñott, asi como de sus

deficiencias y potencialidades, plantea Ia posición y eI

lugar que ocupa este país en eI mundo. De esta manera dice,

partiendo de Ia geopolÍtica de Mackinder, que aunque la po-

sición de Brasil, fuera del populoso hemisferio terrestre,
le sitúa en eL exterior con relación a la Isla del Mundo,

tanbién se sitúa al margen de Los grandes antagonismos y

tensiones internacionales (ver los mapas de la página si-
guiente, teniendo en cuenta los anteriores). rtLas ventajas

reales de nuestra situación, con un extenso litoral, Do muy

recortado, pero disponiendo de buenos puertos en número sa-

tisfactorio y localización conveniente, sobre eI oceano de

mayor vitalidad del mundo, vienen reducidas, sin dudar por

la circunstancia de que eI Atlántico Sur es sóIo un ttgolfao'l
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excéntrico del mar universal; pero, €D contraposición, las

refuerza apreciablemente el hecho de que eI promontorio

nordestino, favorablemente flagueado al norte por San LuÍs y

al sur por Salvador, domina eI estrangulamiento Natal-Dacar,

como tantas veces ha sido subrayado y el úItimo conflicto
vino a comprobar prácticamente. Además, en este recanto del

mar-oceano, no se nos enfrentan sino las costas anecuménicas

del Africa Occidental y el litoral, mucho menos favorecido

que eI nuestro, del extremo meridional de1 continente ameri-

canoi de manera qlue, regionalmente, sóIo pueden contar, ade-

más de nosotros: 1a Unión Sud-Africana, actualmente en con-

flicto con los graves problemas de su polÍtica de1

rapartheidt y que ya eligió más o menos sus destinos en el
sentido de 1a expansión continental en dirección a 1a

Bechuanalandia y a Rodesia del Suri y, en el- lado de acá,

junto a nosotros, Ia Argentina. . . tt (28)

Posteriormente, Golbery, fijándose en los EE.UU., a

grandes rasgos en Ia geopolitica norteamericana y en Ia po-

sición que ocupa eI Brasil dentro de }a misma, segrún eI

planteamiento de Spyknan y Lippmann, examina Ia posición deI

pais en América Latina. Asi, textualmente expresa: Itcuando

entre nuestros vecinos hispano-americanos recrudece

indisfrazablemente una oposición a los Estados Unidos de

América que se enmascara de rTercera Posiciónr o que tenga

otro rótuIo, aprovechándose exactamente de aguel enfogue de

más aLlá del Atlántico y del pacÍfico de Ios intereses pri-
marios de los norteamericanos, Brasil parece estar en
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tradicionales lazos de amistad y de intereses, y en defensa

aI mismo tiempo de Ia civilización cristiana, que es Ia

nuestra, contra eI imperialismo comunista de origen exóticorl

(30).

Por todo esto, y porque además, Brasil fue e1 primer

pais de América Latina que implantó eI rrrégimen de la Segu-

ridad Nacionaltr y de allÍ se irradió aI resto del continente

como rrmodelorr, hemos centrado nuestro estudio de Ia DSN en

este paÍs.
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